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El término región es de esenciageográficaen la medidaen que designa
una porción de espacio.Cualquieraque sea el enfoque bajo el que se la
considerey la utilidad que se le atribuya, la región constituye,siempre,un
fenómenogeográfico.

Etimológicamente,el término región es de origen latino, aunquesu raíz
es indoeuropea.En sentidogeneral,«regio» significadirecciónen línea rec-
ta y, por extensión,la línea recta misma. La palabra latina también tenía
una acepciónespecífica,religiosa,designandolas líneasrectasque trazaban
los auguresen el cielo paradelimitar sus partes;de estaacepciónderiva el
sentido político de «regio», biencomo límite o frontera,bien comoporción
de espaciodelimitada, de dondeel término actual de región.

Estaacepciónpolítica y administrativaha sido una de las que más se
ha perpetuadoen la historia de la región manteniendoactualmenteplena
vigencia.

La región representauna división espacialintermedia entre el Estado
y la provincia, y su delimitación es relativamenteprecisa,porque coincide
con límites políticos directamentedeterminadospor la Historia. Estas re-
giones representanfrecuentementemalogradosestadosindependientesque,
por convenienciao por la fuerza,han sido absorbidosen el senode estados
mayores,de donde la frecuenteconfusión entreesteconceptode región po-
lítico-administrativa,y el conceptode región histórica.De aquí, tambiénla
pervivenciade estasregionesy su fuerte arraigo popularen muchos casos,
dondela región coincide con la nacionalidad,

Estavinculación,entreregión y nacionalismo,ha sido precisamenteuno
de los problemasmás gravesa los que se ha enfrentadola geografíapara
romperun conceptoesencialmentehistóricode la región,y que, a menudo,

Revista Complutense de Historia de Atnérica. 17, 11-37. Edir. Univ. Complutense. Madrid. 1991
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tienepoco quever hoy día con la realidadeconómicay social que, en prin-
cipio, deberíaguiar toda delimitación regional. Son este tipo de regiones,
verdaderospaísesen el sentidoque les da Faucher:«el países para todos
una prefiguraciónde la patria...Sólo con pronunciarlosse sienteuno vincu-
lado a la tierra, a horizontesfamiliares... Los nombresde paisesson los
nombresde las divisionesregionalesmás vivas que existen, los que están
realmenteinscritos en el corazón»’.

Sin embargo,estanociónde región históricacarecede todafundamenta-
ción científica: sus límites vienen definidos por un largo procesohistórico.
Estaregión es algo que se sientea nivel casi individual másque algo que
se puededemostrarni siquieraa nivel de colectividad.

La geografíacomo sabercorográfico—descripciónminuciosade regio-
nes individuales—,apareceen el mismo origen de la geografía,en estrecha
relacióncon la historia y en general con tendenciaa describirhechoshu-
manos.

De cualquierforma, la geografíaque nos legaronlos clásicosde la An-
tigúedadpodría resumirseen dos líneasde preocupación:aquellainteresada
por el estudio de la fonna y la dimensiónde la Tierra, y la representación
cartográficadel mundoconocido, y la que se preocupapor conocery dar
a conocerlas formasde vida de las distintasregiones.

En la primeratendenciacabemencionaraEratóstenes,Tolomeo,Dicear-
co, Hiparco, que puedenincluirse entre los geómetrasy astrónomosde la
AntiguedadClásica.

La segundalíneaestaríarepresentadapor figuras como Herodoto,Estra-
bón (con su Geograpitia), PomponioMela (Corografía), etcétera.

En suma, podemosdecir, que desdelos primeros tiemposen que se
cultiva la geografía,se distingue una GeografíaGeneral,de preocupación
más matemática,y otra «corográfica»,en la que de alguna forma puede
verseel inicio de la geografíaregional.

Parecebastanteacertadover en estas«corografías»el comienzode la
geografíaregional.Efectivamente,al respecto,la geografíaclásicaconstituye
un cierto acercamientoal rango de ciencia de una «geografía»críptica e
imaginaria.Así, Estrabónintentadescribirde forma sistemáticalas caracte-
rísticasdel mundoconocido,incluso, con una visión práctica,ofrecer infor-
mación ordenadaa los estadistasdel Imperio.

Nacepues,la corografíacon las siguientesconnotaciones:

— Acumulaciónde informacionesde paísesmás o menosalejados.
— Con interés especial por los aspectos humanos, en ocasiones

anecdóticosy exóticos.

O. FAUCHER: «Despaysaux regions».Bulletin de l’Université e! de lAcademiede
Toaloase, 8, Toulouse, 194k, PP. 285-301.
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— La versión prácticapodría concretarseen su uso para actuaciones
políticas, comercialeso militares.

— Mezcladacon la historia.
— El marcode las descripcionesserán frecuentementeunidadesdeli-

mitadaspoliticamente,espaciosbajo una cierta soberanía.

Este último aspectoes digno de sobresaltar,pues aunquefalten aún
muchossiglos paraque el conceptode región adquierala riquezay comple-
jidad que le caracterizan,es en esta épocadondeasistimosa su nacimiento
y ademáscomo regiónpolítica. Estono extrañadel todo, puesconsidérese
la similitud etimológicade región-rey,o si se prefiere de región-regir. La
región nace,se tuviera plenaconcienciade ello o no, comoun espaciocuya
unidadle vendríadado por estar bajo una misma soberanía.

El Medievo es consideradocomo un período de letargo, de estanca-
miento general, que, sin duda, afectaráa la geografíaen su más amplio
sentido. No es necesarioinsistir sobreello, sino tan sólo mencionarcomo
hayuna seriede manifestacionesque escapana estatónica general.Ahí está
la labor llevada a cabo por algunasescuelas(isidoriana y escolástica),el
aportede las relacioneshechaspor viajeros(árabes,venecianos,etc.) y las
joyas cartográficasde los portulanos.

El Renacimientosupondráen gran medidauna recuperacióny amplia-
ción del sabercosmográfico.

La geografíaen el Renacimientoestáen alza,consecuenciadel progreso
de las cienciasauxiliares,de la cartografíay, engeneral,del ensanchamiento
de horizontes.

Aunquesea cierto que el Renacimientorecogelas tendenciasgeométri-
cas y corográficas,a decirde Vilá2, se produceademásuna redefinición de
los contenidosgeográficos.

Siguiendoa dicho autor, los contenidosde la geografíarenacentistay
postrenacentista(siglos XVI y XVII>, se agrupaen las siguientescategonas:

— Geografíaastronómicao matemática.
— Cartografía.
— Geografía corográfica. (Nótese como no emplea el término de

geografíaregional.)

Por lo que se refiere a la baseespacialde estascorografías,el mismo
auto?se expresaen los siguientestérminos: «El Renacimiento,enlazando
con la tendenciacorográficaclásica y con algunascorrientesmedievales,

J. VILA VALENTI: Introducción al estudio teórico de la Geografía. Ariel, Barcelona,
1983, p. 68.

J. VILA VALENTI: «El conceptodeRegión»,en La Regióny la GeografíaEspañola.
Valladolid, ¡980, Pp. 13 y 14.
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singularmentedentro de la cultura árabe,se limitó con exclusividado pre-
firió claramentelas divisionespolíticascomomarcosdepresentacióngeográ-
fica. Tanto máscuantoque el estadorenacentistase mostró, por lo gene-
ral, como un hechopujante, recientementeconstituidoy definido.»

Ademásde estasregionespolíticas,algunasvecesaparecencomomarcos
de presentacióngeográficaespaciosa escalasmás reducidasque el áreaes-
tatal, y en otros casosse hacenreferenciasa circunscripcionesdel pasado.

En el primerode los casos,estasdemarcacionesestatalesinternaspodían
ser eclesiásticaso político-administrativas.El segundode los casosse con-
firma cuando el Renacimientoconsideracircunscripcionesdel pasado.El
ejemploen Españaes cuandose habla de la Lusitania o la Tarraconensis.
Quizá esté aquí el origen de la región histórica.

Ambos niveles son los que VilA denominaregiones«conexas»,puessi
bien no son de magnitudestatal, sí que estánen estrecharelacióncon la
«relaciónpolítica», y aún se mantieneesasimilitud de origen entre región
y regir.

Haciala segundamitad del siglo XVIII se va a ir produciendoun cam-
bio importanteen cuantoa la visión de la compartimentaciónde la superfi-
cie terrestre.En ella empiezana privar criterios naturalesfrente a los políti-
cosquese han señaladoen épocasanteriores.En estesentido,puededecirse
que se asisteal nacimientode la región natural.

A decir de VilA, esta región natural nacecomouna concepciónelemen-
tal en tanto que se basanen unospocos criterios, y en su mayoría geoló-
gicos.Es precisoseñalarigualmenteque tales divisionesvienen de la mano
de «naturalistas»,próximosa las cienciasgeológicas.

De ahí, que haya autoresque de alguna maneraven en las figuras de
Humboldt y Ritter, el inicio de la geografíaregional, figuras que de forma
tradicional,y hastacieno punto tópica, se las viene considerandopadresde
la geografíafísica y humana,respectivamente.

En el casode Humboldt, quienesasíopinan,se basanen su obraEnsa-
yopolítico sobreel Reinode la NuevaEspaña.Al respecto,Horacio Capel4
mantieneque dichaes en realidad una obra de economíapolítica y no un
trabajode geografíaregional.

En el casode Ritter, la incidencia parecemásclara cuandoafirma que
las cienciasgeográficasse dedican a «... describir cómo las localidadesse
repartenunasrespectoa otras el espacioy las relacionesque se manifiestan
tanto en los aspectosmáspanicularescomoen las manifestacionesmás ge-
nerales»5.

CAPEL HORACIO: Filosofía y Ciencia en la Geografía contemporánea. Barcelona,
¡982.

Cii. en CAPEL HORACIO: Filosofía..., p. 48.



Parámetros históricos de la regionalización americana 15

Si bien ambosautoresno puedenconsiderarseauténticoscultivadores
de una ciencia regional, no cabeduda de que sí tienenrespectoa ella una
cierta importancia.

Como señalaVilá Valentí6, «... en Alemaniaapareceya definida la re-
gión natural...alrededorde la obra de Alexandervon Humboldt y de los
autoresde la reine Geograpitie (Geografíapura)».

Ritter, por otro lado, al confluir en él un interésdoble, físico y humano
del espacio,y al hablar de las localidadesque «se lo reparten»,está más
próximo a la concepciónde la región geográfica.

Además, ambas figuras tienen importanciapara la geografíaregional
en la medida que suponenuna aproximaciónde la geografíaen general,a
nivel de cienciaexplicativa. Esto será necesariopara superarla corografía
y llegar a la corología, esto es, al estudio explicativo de territorios sin-
gulares.

Con el avancede las cienciasnaturalesel conceptode región natural
creceen complejidadal entraren su definición una mayor multiplicidad de
criterios (topográficos,climáticos, botánicos,etc.). Con ello se pasade de-
finir áreassingulares(zonas térmicas,altimétricas, etc.) a áreasmáscom-
plejasque constituiríanla región natural,en palabrasde l-Iebert son: «áreas
que no son ni exclusivamenteorográficasni exclusivamenteclimáticas».

Un mayor nivel de complejidad de la región natural seria aquellaen
la que se contemplaal hombre. Ahora bien, el hombre seráconsiderado
como un elementomás,una criaturadel medio.

Estaconcepcióntendráuna importanteincidenciaen Españaal serintro-
ducida en nuestropaíspor figuras como la de DantinCerecedao Hernández
Pacheco.

De cualquier forma, hacia finales del siglo XIX, se puede hablar de
dos conceptosdistintosde región.

La región natural, en dos acepciones,región fisiográfica o estrictamente
natural, y región natural con el hombre insertoen ella.

Solé Sabarís’,a propósito,del conceptode región geográfica,planteala
problemáticade la región natural, cómo estasurgede manosde los geólo-
gos y de cómoentrade lleno en el campo de la geografía.Cita a propósito
la obra de L. Gallois (1908) Régionsnaturelleset nomsde pays.

La región geográficaseríael segundode los conceptos,igualmenteen
una doble acepción.La región natural con el hombre mediatizadopor el
medio y producto de él mismo, relacionadocon los planteamientosdeter-

6 ~ VILA VALENTI: El conceptode Región...,p. 17.

SOLE SABARIS: «Sobre el concepto de RegiónGeográficay su evolución».Revista
Didáctica Geográfica, ¡982-1983,p. 3 y ss.
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ministas-positivistas;y la región «humana»,relacionadoconel posibilismo-
historicismo.

Seríaerróneo pensarque la región geográficaes un productode una
secuenciaevolutivaa partir de la región natural,comotambiénlo seríacreer
que la región natural es un conceptoque se inicia a mediadosdel siglo de
la Ilustración,madurandoen el siglo XIX, con los planteamientosambienta-
listas y que con la crítica posibilista feneceel concepto.

En el primero de los casos,Vilá Valentí es muy explicito: «Aparente-
menteel conceptode región geográfica—queremosdecir la región defmi-
da por los propios geógrafos,convirtiéndoseen uno de los conceptosfunda-
mentalesde la geografíacontemporánea—derivasimplementede un aumen-
tu de la complejidadde la noción de región natural.» «A pesarde lo que
afirman ciertos autores, puede y suele haber una cierta discontinuidad,
incluso unaauténticaruptura conceptualentresus enfoquesy contenidos»
(opuscit.).

En el segundode los casos, la región natural no muere con la crítica
posibilista, sino que presentaunaevolución hastanuestrosdías.

No podemosfinalizar esta introducción dedicada a los inicios de la
geografíaregional sin haceral menosuna breve caracterizacióndel pensa-
miento geográfico de dosfiguras quebienpuedenconsiderarsepadresde la
geografíaregional.Estosgeógrafosen última instanciaven el peligro de la
progresivaseparaciónde la geografíafísica y humana,de un dualismoque
podría llegar a escindir a la geografía.Nos estamosrefiriendo a Hettner
(1859-1941),en la escuelaalemana,y a Vidal de la Blache, en la escuela
francesa.

ParaHettnerel objetode la geografíaera, sin duda, la superficieterres-
tre, tal y comolo habíadelimitado su maestroRichthofen.Dicha superficie
seríaconsideradacomo un complejo integradopor la litosfera, hidrosfera,
atmósfera,plantas,animales,hombresy sus obras; elementosque se inter-
penetrany reaccionan.

La geografíapretende,por tanto, el conocimientode esa superficie,
perosiemprey cuandoseconsideresu variedadregional.Hettnerse opondrá
a la concepciónratzelianade la geografíacomo el estudiode las relaciones
hombre-medio.

Hettner, al intentar definir la posición de las disciplinas geográficas,
señalacomo las cienciasse repartenel estudiode la realidadcondiferentes
criterios de clasificación.Unasordenanla realidaden conjuntosde fenóme-
nos homogéneoso heterogéneossimilares (física, botánica,zoología,etc.),
son las cienciaspositivas.Otras, la historia o la geografía,no fragmentan
la realidad de forma artificiosa, sino que se consideraen sus conjuntosy
procesosdelimitadosen el espacioy en el tiempo.

Esosconjuntosdelimitadosen el tiempo y en el espacio,dondelos fe-
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nómenoscoexisteny se asocian,es unaaproximaciónal conceptode región
másenriquecedoraque la región naturalcon o sin presenciadel hombre8.

Por otro lado, Hettnerhablade una geografíaregional comparada,que
en cierto modo vendríaa articulara la geografíageneraly regional: «... La
geografíaregional comparadacoteja paísesy paisajesenterosdentro de la
totalidadde sus fenómenos»9.

De cualquierforma, Hettnerpretendiósistematizarla geografíageneral
y regional dentro de la geografía,defendiendola no separaciónradical de
ambas.

La obra metodológicade Hettnerejerció un gran influjo, incluso fuera
de su propio país.Su influencia se ha dejadosentir en Inglaterra,con He-
bertson(1905) en Tite major natural regions.En Franciacon Erunhes;en
USA con RichardHartshorne(1939)en Tite Natureof Geograpitie,etcétera.

Otra figura excepcional,creadorade la escuelafrancesa,es la de P. Vi-
dal de la Blache (1845-1918).

Vidal de la Blache tiene igualmenteel problemadel dualismogeográ-
fico. La unidad de la geografíaestáen el análisis regional y en la elabo-
ración de la síntesisgeográfica.

La región geográficay con ella la geografíaregional,alcanzasu pleni-
tud de manosdel posibilismo.

Frente a las relacionesde causalidadentre hombrey medio, el posibi-
lismo, enfoque historicistaen el campo geográfico,planteaque el medio
físico tiene un carácterde contingenciay no de necesariedadcausal.

Un grupo humanono es un agentepasivo frente a la «fatal influencia
de la naturaleza»,sino al contrario,es un serdinámico,un agenteactivodel
medio. El marconatural ofreceuna seriede alternativas,de posibilidades,
al grupo humano,entrelas cualesoptarápor aquéllamás acordecon sus
aptitudeso característicassociales.

La negacióndel determinismogeográficoy el historicismocomo plan-
teamientoconceptualquedanen evidenciaen las siguientes líneas de La
répartition des hommessur le globe, citada en P. Claval. Evolución de la
GeografíaHumana.

«Causasde muy diverso orden se cruzane interfierenen el actual as-
pecto de nuestros viejos países históricos, haciendoque su estudio se
conviertaasíen algorealmentedelicado.Puedenser captadosciertosgrupos
de causasy efectos,pero nada que se parezcaa una impresión total de
necesidad.Es evidenteque las cosashabrían podido tomar otro curso en
tal momento,y queello dependede un accidentehistórico.»

PedroPLANS: «Alfred Hetmer(1859-1841)».RevistaDidácticaGeográfica, 1977,p. 22
y SS.

A. I-IE’TTNER: «DasSysteniderOeographie.AligemeineGeographieundIanderkunde»,
trad. de PedroPLANS. Revista Didáctica Geográfica, ¡977. p. 37.
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La región no será,por tanto, un marconaturaldondehabitael hombre
mediatizado,valga la redundancia,por su medio, sino al contrario, hombre
y naturalezase interpenetrana lo largo del tiempo. Ambosconstituyenun
todo, una amalgamaque cristalizay forma a lo largo del tiempo una región
con unoscaracteresque la hacenúnica, puestoque todaregión tiene mucho
de las circunstanciasy característicaslocales,y así, lo que es significativo

‘oen una de ellas carecede valor en la otra
Vidal afirma que «la región es una combinaciónde la historia de la

superficieterrestrey de la historia de los hombres»
Los génerosde vida, producto y reflexionesde una civilización y el

resultadointegral de las influenciasfísicas,históricasy socialesque rodean
la relación del hombre con el medio en un espacioconcreto; el carácter
único de cadaregión y la síntesis regional como el objetivo último de la
tareadel geógrafo,son los aspectosque de una forma sintéticacaracterizan
la aportación.

LOS ENFOQUES RECIENTES DE LA GEOGRAFIA REGIONAL

A) El enfoqueregionalfrancés

La influencia de los trabajosde Vidal de la Blache fue fundamental.A
su lado surgentesisdoctoralesy trabajosde investigacióncentradosfunda-
mentalmenteen monografíasregionales,entrelas cualescabecitar las de la
Picardie (1905),Flandes(1906),LosPyrénéesmediterranéennes(1913),Los
pre-alpesde Saboya(1925), de Demangeon,Blanchard,Max Sorrey Chol-
ley, respectivamente.

La metodologíadel modelo regional francéses clara. Constade un aná-
lisis territorial previo y de una síntesisfinal.

Aparte de quela «regiónes particular y única» poco máspuededecirse
sobre el conceptode región en la escuelafrancesa.Claval señalaque la
«ambigíledadsobre la definición regional gravitó sobre los autores fian-
ceses»’2.

A Gallois le interesófundamentalmentela región natural, perojunto a
ella hablabade región económica,histórica y administrativa.

Claval afirma que los autoresfrancesesconcebíanla región como una
realidadconcretaperceptiblea cierta escalaobservadora.

LO J~ ESTEBANEZ ALVAREZ: Tendencia y problemática actual de la Geografía,
Madrid, 1982. p. 57.

E. JUILLARD: «Region:Essaide definitiorn>. Annales de Géographie, ¡962, p. 483
y 55.

2 ¡~• CLAVAL: La evolución de la Geografía Humana. Oikostau, Barcelona, 1973. «La
aporaciónde la Geografíaclásica»,p. 77 y ss.
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B) La región en la geografíaanglosajona

Es precisamenteen el mundoanglosajón,dondeprimeramentese empie-
za a criticar los supuestosde la geografíaclásicaa la luz de una filosofía
neopositivista,cuyosplanteamientosllegan a la ciencia geográficacon un
cierto retraso.

Lo cierto es que la geografíaregional, tal y como la presentabala es-
cuelaVidaliana,y conello el historicismo,ampliadoa Hettnery Harsthorne,
quedaen entredicho.

Al respecto,Schaeferhablade que a lo largo de la historia de nuestra
cienciaha existido una posición enfrentadaentre la geografíasistemáticay
la regional. Tal dualismocarecede sentido en tanto que la primera es la
que formula leyes que luego se aplicaránal análisis regional.

La región será, así,un campode experimentaciónde las leyes que for-
muía la geografíasistemática,y no puedeserconsideradacomo la culmina-
ción de la investigacióngeográfica.De estaforma, el valor de estudio re-
gional sólo seráapreciablesiemprey cuandoexistaun cuernode leyes que
aplicar.La región será entoncesel áreade extensiónde un fenómeno.Cada
región es distinta, pero no única, como recuerdaBunge. Estasingularidad
vendrádada por la particular combinaciónde fenómenos,para cuya ex-
plicación será necesariorecurrir a las formulacionesde la geografíasis-
temática.

Cabría preguntarsesi estosplanteamientosmaduroscon la difusión de
la nueva geografía,vienen a acabarcon la geografíaregional o si, por el
contrario, el análisis geográfico regional sufre una reforma metodológica,
fruto de la fevolución cuantitativista.

Una de las críticas más frecuentesa la geografíaregional clásica ha
sido la falta de un métodocientífico parael conocimientogeográfico.¿No
es posible pensarque la revolución cuantitativasi no llega a imponerseen
todos sus aspectosteóricos, si que ofreció a la geografía,al menos unas
técnicasde análisis,aplicablesal estudio regional?

El mismo Juillard’3 señalaque la «síntesis»se ha presentadoen los
marcosmás dispares,tanto en naturaleza,como en dimensión. «La región
se concibe como una especiede “dato”, cuyos límites se esfuerzanen jus-
tificar en el umbral del estudio».El mismo autor se lamentade la falta de
reflexiónsobreel conceptode región.Así, recuerda:«Graciasa la geografía
general se ponen ahora realidades precisas tras palabras, tales como
pediment,bosquegalería,openfleld, baulieu... No se podría decir lo mis-
mo de la palabra región»4•

“ E. JUILLARD: ¡962. pp. 289-290
“ Ibídem, p. 290.
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Lo cierto es que a partirde los añossesenta,con precedentesen la geo-
grafía clásica, la geografíateoréticay el desanollode la «RegionalScien-
ce» en EstadosUnidos, la región va a adquirir otras conceptualizaciones.

Así lo señalaVilá’5 al afirmar que «La región funcional en muchos
casosviene a ser la versión original de la llamada“nueva geografía” en el
séptimodeceniode nuestrosiglo.»

Señala,igualmente,queel conceptode región sufre un importantecam-
bio a partir del sexto deceniode nuestrosiglo. El hombreadquiereprota-
gonismo,ya no estaráen la región como una criaturadel medio, ni como
partede un colectivocargadode historia,sino comoun agenteconformador
de la región, y en algunos casoscomofactor casi exclusivo.

No se toma en consideraciónun espaciohomogéneopor caractereshu-
manoso físicos (regióngeográfica)o unosrasgosfisonómicos(regiónpaisa-
jística), sino la región funcional.

La región funcional podría definirse como un espaciodonde existen
uno o varios polos que concentranen mayor grado población y actividades
económicas,produciendoun intercambioentreel espacioy suo sus nodos,
que cristalizanen unasformasconcretasde ordenaciónespacial.

En tanto se da la existenciade unosnodoso polos, se hablade regiona-
les nodaleso polarizadas.Dado que los «haceso flujos» son expresiónde
una seriede funcionesse habla, por otro lado, de regionesfuncionales.En
otros casos,ya sea por el papelque en su definición hanjugadolos econo-
mistas,o por utilizar criterios económicos,sueleenglobarseo estasregiones
bajo el nombre de «regióneconómica».

No obstante,cabedecir que las funcionesde una región nodal, que el
geógrafo considera,no son exclusivamenteeconómicas,pues estos flujos
de intercambiopuedenser de personas,mercancías,ideas, noticias... en
suma,de todosaquellosintercambiosque permitanconocerel grado de in-
teracciónde unosespacioscon otros.

Comoconsecuenciade estaconcepción,la Tierra es vistacomo un con-
junto orgánicode núcleosqueordenanel espacioa diversasescalas.Núcleos
o centrosordenadosjerárquicamentey queorganizanlos espacioscorrespon-
dientes.

Las regionesfuncionalesson, por tanto, espaciosheterogéneoscon una
coherenciafuncional,organizadospor unoscentrosdominantes,generalmente
urbanos.

Juillard afirma: «La región no es generalmenteun estado; pero está
dotadade una cierta autosuficiencia,desde luego no en el sentido de una
autarquíaeconómica,sino en la medida en que la mayor partede las fun-
ciones y servicios más importantesestánrepresentadasen ella, de manera

VILA VALENTI: El concepto de región, p. 24 y ss.
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que la región es capaz de satisfacerla mayor partede las necesidadesde
sus habitantes,al poseersu metrópoli un poder de impulsión y de decisión,
y al no sernecesariorecurriral escalónsuperiormásque en terrenosexcep-
cionaleso muy especializados»’6.

La metrópoli o la ciudad aparececomo elementointegradorde la re-
gión. A decir de Solé «el verdaderofactor de integraciónregional es la
existenciade un centroeconómico,social y cultural aglutinanteo coordina-
dor, dondese organizala vida comunitaria,suficiente para irradiar su in-
fluenciahastalos límites de la región»”.

C) La región: espaciopercibidoy vivido

Los planteamientosneopositivistas(probabilísticos)habíandejadoya en
entredichoel objetivismoespacialpresenteen el modelo regional francés.
El objetivismoy permanenciade la región fue incluso puestoen duda por
los mismoscultivadoresde la geografíaregional clásica, tal y como queda
en evidenciaal aparecerel conceptode región funcional.

Pareceacertadoconsiderarque el relativismoespacialalcanzaun mayor
gradode importanciaal introducir la dimensiónsubjetivaen el análisisgeo-
gráfico.

Esto sucedecuandola corriente conductistao el behaviorismoentran
en estadisciplina constituyendola tendenciaque, genéricamente,puedede-
nominarsegeografíadel comportamientoy de la percepción.

Geografía,que como ya hemosvisto, surgecomo una alternativaa los
planteamientosneopositivistasde la geografíacuantitativa, cuyos modelos
aceptabanel comportamientoracional del hombre y la existenciade una
informacióntransparente.

Con la geografíade la percepcióny del comportamiento,la región,
para muchos geógrafos,constituirá el centro y objetivo fundamentaldel
estudio, aunquecon un nuevosignificado conceptualy metodológico.

Como señalaFremont‘~, «Demasiadoobjetivay demasiadoreductiva,la
región económica,no másque la región administrativao la región natural,
no permiten definir correctamenteel espaciode los hombres.»El espacio
vivido seráel auténticoreveladorde las realidadesregionales.Así, el mismo
autorafirma que si la región existe es un espaciovivido, percibido,sentido,
amadoo rechazado,modeladopor los hombresy pmyectandosobreellos
imágenesque modelan.

El espacioque interesaestudiares el percibidopor los hombres,pero

6 E. JUILLARD: 1962, p. 294

‘ SOLE SABARtS, 1982-83, p. lO.
“ A. FREMONT: Lo région espace vécu. PUF, ¡2 edición, París. 1976, p. 223.
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por los hombresque lo habitandiariamente,espaciocompuestopor lugares
de habitación,de trabajo, de relación social, de accesoa los servicios,o
creativosde ocio, etcétera.

Se llega, por tanto,a una concepciónsubjetivay antropocéntricade la
región. Efectivamente,A. Moles y E. Rohmer’9 egtablecendistintasescalas
de lo que denominan«coquilles»del hombre.

La escalainmediataconstituyela «habitación»(de dos a cinco metros),
la casa(10 a 20 m.), el barrio (500 m.). En estos primeros espacioslos
«ritmos» serían cotidianos.

Hasta los 6-9 km. estaríala «ciudad que vive» de ritmo semanal.
Hasta los 30 km. sitúan la región, de ritmo mensual,y por encimade

los 30 1cm. «le vastamonde»,de ritmo excepcional.
Estasdistanciasy estosritmos de tiempo son los que definen, con cen-

tro en el hombre, los distintos «caparazonesde sus viviendas».
La región seríael quinto ámbito vivencial a partir del medio másres-

tringido que sería la habitación.
El mismo autor hablade la región comoel conjuntode lugaresdonde

el hombre puede ir y volver en menos de una jornada,sin necesidadde
pernoctary sin control legal de su paso.

Fremontrecuerdacómoenel centrodel métodogeográficoha estadopre-
senteel conceptode la combinaciónregional.Tras citar a Vidal de la Bla-
che,de MartonneCholley y a Juillard, llega a definir la región de forma que
seaválida para todosellos: «La región es una estructura,un conjunto, una
combinaciónde relacionesque caracterizauna partedel espacioterrestre»20.

D) La región: espaciosocial

La geografíacuantitativa,consideradaen principio como la únicavía de
resoluciónde los problemasde nuestraciencia recibeuna crítica más desde
unos planteamientossocialesy políticos, y en especialdesde lo que pode-
mos denominarel radicalismocientífico-geográfico.

De estascorrientesradicaleslo quenos interesaresaltaren esteapartado
es su significaciónen las divisionesdel espacioy en sumaen la explicación
regional.

Paraestos enfoquesel espacioes, ante todo, un producto social, más
aún, es el resultadode los interesesde los gruposde poder, de la clase
dominante.

El geógrafoadquiereun compromiso ineludible en su versión práctica
de la ordenaciónespacial.El objetivo principal,comorecuerdaCapel,es el

“ A. MOLES y E. ROHMER: Psychologie de lespace. Paris, 1972.
“‘ A. FREMONT: 1976, p. 20.
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que la ordenaciónespacialrefleje las necesidadesy deseosde los queocu-
pan las áreas,y no ha de respondera los objetivos de eficienciaeconómica,
ni a los interesesde los inversores.

La acusaciónde la geografíacomo cienciacomprometidacon el orden
establecidoquedaen evidenciaenpalabrasde Lacoste2,al referirseal papel
que ha venido cumpliendola geografíaescolary universitaria: «... enmas-
cararla utilidad prácticadel análisis del espacio,tanto fundamentalmente
para la dirección de la guerra,como para la organizacióndel Estadoy la
prácticadel poder».

Con estavisión de la geografía,cabeesperardel radicalismocientífico
un compromisorevolucionario,como Harvey plantea22:

«Las tareasque tenemosante nosotrospuedendefinirseahoracon más
claridad. Tenemosque:

1 Y Consideraruna geografíapopular libre de prejuicios, pero que
refleje los conflictos y las contradiccionesreales, capaz también de abrir
nuevos canalesa la comunicacióny al entendimientocomún.

2.~ Crear una geografíaaplicadaal pueblo que no esté supeditadaa
los poderososinteresesespecialeso estrechosde miras, sino que seaamplia-
mentedemocráticaen su concepción.

3,0 Aceptar un compromisometodológicodual...
42 Integrar la sensibilidadgeográficaen teoríassocialesgeneralesque

emanande la tradición del materialismohistórico.
52 Definir un proyecto político que contemple la transición del

capitalismoal socialismoen términoshistórico-geográficos.»

Aunque no se esté plenamentede acuerdocon todoslos planteamien-
tosde la geografíaradical,no se puededejarde señalarciertasaportaciones.
Entre ellas, la más sobresalientees la afirmación de que las relacionesso-
ciales se plasmanen la organizacióndel territorio, y que tal afirmación
lleva necesariamentea la preocupaciónde hallar las implicacionesde las
mismasen la articulacióndel espacio.

Ambos aspectos,relacionessociales,desequilibriosdel bienestar,están
cada vez más presentesen las actualesdivisiones del mundo, aún en las
realizadaspor autoresque no se identifican con la geografíaradical.

21 Y. LACOSTE: «La Geografía: un arma para la guerra. Elementos Críticos, nY 9.

Anagrama,Barcelona,1977, p. 9.
“ O. HARVEY: Sobre la historia y la condición actual de la Geografía: un manifiesto

materialista histórico. Articulo traducidoy reproducidoen RamónGarcía. Op. cit., p. 148-
16k.
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E) La región: un sistemaespacial integrado

La incorporaciónde la TeoríaGeneralde Sistemasa la geografíaes
quizá una de las aportacionesrecientes más interesantespara el análisis
geográficoregional.Concebidoéstedentrode la llamadageografíasintética,
como señalanR. Méndez y F. Molinero23, puedencontribuir a una nueva
visión del hechoregional.Reconocendichos autoresque la aplicaciónde la
TGS a la geografíaes aún incipiente y con escasodesarrolloempírico.

La TGS busca la utilización de un lenguajenormalizadoque, además
de contribuir a superarel aislamientoentre las ciencias,estimuleun desa-
rrollo teórico paraleloen diversoscamposde investigación,al favorecerlas
transferenciasinterdisciplinares.La TOS, por tanto, pretendedefinir un
modelo analíticouniversal capazde uniformizar los procesoscognoscitivos
de los diferentescamposcientíficos.

En tanto que el «sistema»subyaceen todo dominio cognoscitivo,el
modelo sistemáticoseráválido como métodode análisiscientífico, seacual
fuere su campode conocimiento.

En función de que unos sistemastengan o no intercambiosde flujo
energéticoconel exterior se hablade sistemaabiertoo cerrado.«La mayo-
ría de los sistemasquepodemoshallar enel dominio geográficose compor-
tan comosistemasabiertos»M.

La región apareceahoracon una nueva concepción,y es la que la pre-
sentacomo un sistemaespacialintegrado.

Hagget señalacómo la región es un sistemaabierto que presentaun
determinadoestadoo estructuraen cadamomento.

ParaTricart la aplicaciónde la TOS a la geografíapuede significar el
final de la oposiciónentreel enfoqueregional y general, problemaepiste-
mológico ya tradicional en nuestradisciplina.

Dauphinellega adecirque«asimilandola región a un sistema,el geó-
grafo poseeun marco teórico formal, lo que le permite la creaciónde una
ciencia de las regiones».

Siguiendoa R. Méndezy Fdo. Molinero, la región,comosistemaespa-
cial integrado, abierto y en equilibrio dinámico presentalas siguientes
características:

1 A Toda región suponeun territorio delimitado y continuo, de exten-
sión variable, caracterizadopor una peculiar combinación de elementos
físicos y humanosdotadosde ciertos atributos (tamaño, forma...), que le

R. MENDEZ y E. MOLINERO: Espacios y sociedades. Ariel, Barcelona, 1984, p. 629.
‘4 GOMEZ MENDOZA et al,: El pensamiento geográfico. Madrid, 1985, p. ¡It y SS.
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otorganuna personalidadpropia y diferenciada.En este sentido, y junto a
los atributospuramentemateriales,hay que señalarla existenciafrecuente
de una comunidadcultura] de un sentimientocolectivode pertenencia,que
vincula a los hombresentre si y con el territorio que habitan.

2Y El espacioregional aparecedotadode entropía,cohesión,estructu-
rado, por la existenciade estrechasinterrelacionesentre los elementosy
territorios que la componen,de las que derivan su propia especialización
funcional y jerarquización,que definen el estadodel sistemaen cada mo-
mento. Estacomplejared de interconexionespuedereflejarseen unamatriz
de datossimilar a la propuestapor Beny, disponiendoen las filas las ca-
racterísticaso funciones,y en las columnas las diferentes unidadesespa-
ciales.

Segúnla imagenpropuestapor Brunet, en cada lugar del espacioregio-
nal existe una estructuravertical definida por las relacionesentre sus ca-
racterísticasfísicas,demográficas,económicas,sociales,etc. A su vez, entre
los distintos lugaresque componenuna región existen relacionesmás o
menosintensasque definen su estructurahorizontal.La región se configura
por la articulaciónde ambostipos de estructuras:«regionalizarconsisteen
encontrar,sobrela basede las estructurasverticales,un vínculo entreluga-
res, o un orden en el conjuntode relacioneshorizontales».

3A La región es un sistemaabierto, es decir, vinculado en mayor o
menormedidaa un entornoa travésde flujos constantesde entradasy sali-
das(inputs-outputs)que influyen sobresuorganizacióninterna. Esto supone
una permanenterelación con el exterior,bien en forma de movimientosde
mercancías,inversionesde capital,migracionesde población,transmisiónde
informaciones,etc., en la que unasregionesjueganun papeldominante,en
tanto otrasactúancomoespaciosdependientes,perjudicadospor la extensión
de un sistemade intercambiosdesigual.

En otros términos, puede apuntarsecomo hipótesis interpretativaque
la división del trabajo es una de las clavesesencialesde la diferenciación
a cualquierescala: toda región es un espaciocon funcionalidad definida
dentrode un contextomásamplio, en relacióncon los recursosproductivos
de quedispongay su gradode accesibilidadrespectoa otrasáreas(posición
geográfica,infraestructurasfísicas y técnicas...).

4! El carácterde sistemaabierto justifica que la región no alcance
nunca laestabilidad,apareciendoporel contrarioen constanteevolución.Es,
por tanto, un complejoespacialconstruidoen el tiempo, a lo largo de la
historia,en relación con el propio desan’ollode la sociedadque lo sustenta,
de sus fuerzasproductivasy de las relacionesde producciónimperantes.

Las transformacionesque se producenen el interior de cadaregión no
afectanpor igual ni con la misma rapideza todossus elementos(la distri-
bucióndel poblamientoes,por ejemplo, másduraderaquela de los cultivos
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o las industrias,aun sin llegar a la lenta evoluciónde las condicionesecoló-
gicas), siendotambiéndiscontinuasen el tiempo, puesa períodosde relativa
estabilidadles sucedenotros de cambiosaceleradosy profundos.Esto com-
plica extraordinariamenteel análisis y obliga a incorporarcon frecuencia
aspectoshistóricosen los estudiosgeográficos.

5! El grado de organizacióninterna o de entropíavaría notablemente
de unasregionesa otras. En las áreasdesarrolladas,dondela circulaciónes
relativamentefluida y los intercambiosson intensos,los espaciosregionales
estánfuertementeespecializadosy jerarquizados.Por el contrario,uno de los
rasgosgeográficosmásdestacadosde las áreassubdesarrolladases el bajo
nivel de integraciónespacialderivadodel dualismoeconómicoque contra-
pone ampliosterritorios dominadostodavíapor economíasagrariasorienta-
dasa la autosubsistencia,con áreaspuntualesocupadaspor actividadesque
se destinan,en gran parte,a la exportación.Estehecho, unido a la menor
capacidadtécnico-económica,puedejustificar quees estasúltimas los facto-
res físicos, étnicos,etc., se constituyan,aun ocasionalmente,en criterios de
regionalizaciónsignificativos.

6! La región esuna realidadobservableadiferentesescalas,en cuanto
áreas organizadaspor los grupos humanosy dotadasde cierta cohesión.
Segúnesto,cualquierpunto del espaciopodrá insertarseen regionesdiver-
sas, segúnla escalaque se considere;el grado de cohesión interna o de
homogeneidadtenderáaevolucionaren tazóninversaal tamañode la re-
gión, aunquemanteniendolos supuestosbásicosanteriores.

Esto supone la posibilidad de dividir cualquier región en subsistemas
territoriales de menoresdimensiones,interdependientesentre sí, pero con
característicasy dinamismopropios.

Desdeesta perspectiva,un estudiotan global como el que corresponde
a esta otra podrá marcar,tan sólo, unas clavesinterpretativasgeneralesque
sirvande contextoparaanálisismáspormenorizados,manteniendoel mismo
esquemanietodológico.

7! Cada región se diferenciade las restantespor la existenciade dis-
continuidadesque,generalmente,adoptanla forma de áreasde transicióno
indeterminación.De estemodo, en cadauna de ellas se identificaránunos
espacioscentraleso «corazón»regional, en dondese presentancon nitidez
los rasgosque la personalizan,y unosmárgenesen dondese van desdibu-
jando progresivamentehastallegar a confundirsecon los de las regiones
circundantes.

La frecuentenecesidadde dibujar fronteras regionalesprecisasy de
carácterlineal obliga a introducir unaciertaartificialidad en la delimitación.
En estoscasos,las fronteraspolíticas resultande ciertautilidad por su papel
limitador del movimiento a intercambio, facilitando con ello una mayor
diferenciación.
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En cualquiercaso, todo intento de delimitación regional incorporará
obligatoriamenteun componentesubjetivo e intuitivo relacionadocon los
presupuestosteóricosde que se parte y el grado de conocimientosobre la
realidadque se analiza,pues amboscondicionanla selecciónde variables
y umbrales significativos. Cuanto más amplios resulten los conjuntos
regionales a delimitar, mayor será este componenteante las crecientes
deficienciasen la informacióndisponible.

Puedeconcluirse,por tanto,que la aplicaciónde la TGS a la geografía,
la consideraciónde la región como un sistemaabierto, no sólo suponeuna
definiciónde un amplio conjuntode conceptos,sino que posibilitaunaserie
de técnicasanalíticasy un lenguaje normalizadoque contribuye a superar
a] crecienteaislamientoquepor una «sorderaespecializada»,estánsufriendo
las ciencias.

LA REGION EN LA HISTORIA DE AMERICA

Como hemos visto anteriormente,la región es un espacioterrestre.
Cualquieraque sea le enfoquebajo el que se la considerey la utilidad que
se le atribuya,la región constituyesiempreun fenómenogeográfico.Asimis-
mo deben ser netamenteafirmadosel carácterconcretoy la relatividad his-
tórica de la región.En consecuencialos factoreshistóricosjueganun papel
de importantemagnituden la formación regional.

La región es un subespacioincluido en un sistemanacional,que para
ser definido y caracterizadoexige un análisis basadoen el estudio de los
procesoseconómicos, sociales,políticos, etc., que participandel sistema
global.

Todas las sociedadesorganizan su espacioy le imprimen una forma
específicade configuración: «La organizacióndel espacioes unamanifesta-
ción de la transformaciónde la naturalezapor la sociedadhumana»25,afirma
Segnini. La región no tiene personalidad,exclusivamente,es decir, no actúa
como unaentidadúnica, indiferenciada.Por el contrarioes muy importante
apreciarlaen un sistemade relacionesmás amplio, másglobal. A cadare-
gión le correspondedeterminadaposición en la organizacióndel espacio,
y es convenienteconocersu grado de coherenciainterna, pero, asimismo,
sus límites espaciales.

Como dice Pierre George,«una región constituyesobre la tierra un es-
pacio precisopero no inmutable, inscrito en un marco natural dado, y que
respondea característicasesenciales:los vínculos existentesentre sus ha-

“ M. SEGNINI y otros: Las estructuras espa ,al¿s en el subdesarrollo. Caracas,1973,

p. 1.
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bitantes,su organizaciónen tomo a un centrodotadode una ciertaautono-
mía y su integraciónfuncional en una economíaglobal»’4.

La organizacióndel espaciono es, por tanto,autónoma,causalni está
aisladadel contextoeconómicoy socialen que se origina e inscribe,afirma
Alejandro Rofman27.

Paraacometerel análisisde la Historia Regionaldela Américahispana,
debemospartir del planteamientoen el cual veamosqué regionesseránob-
jeto de nuestroestudio. Seríaaceptablecomenzarpor las regionesnaturales,
losLandschaft,perolo másfrecuenteesque la región naturalno seaperfec-
tainentehomogénea.Los limites administrativos,unasveces,hanconfirmado
estasconstrucciones,pero otras, las han ignorado.Los limites administra-
tivos se han levantado,a veces,como «barrerasconvencionales,que son, en
realidad, la consagraciónde momentoshistóricos elegidos arbitrariamente
paraserinmortalizadosbajo la forma de fronterasde Estados,de provincias,

2$

de departamentos...»afirma Pierre George
La región administrativa,a pesarde todo, es fundamentala la hora de

elaboraruna historia de la América hispana.El factoradministrativosirvió
de cohesióny aglutinamientoregional,porquepartió de unasbases—como
luego veremos—,ya preestablecidas,de ordenamientoracional del espacio
americano.

La administracióntendió a reforzar la región, creandosolidaridadesy
polarizacionesen el interiorde sus límites. La función administrativa,de es-
te modo,animó progresivamenteun marcode relacioneseconómicasy so-
ciales.

De esta manera,los principalescentrosadministrativos,como Lima y
México sirvieron,a la vez, parala organizaciónde los serviciosburocráticos
y como focosde polarizacióneconómicaregional,factoresclavesen la for-
mación de sus respectivasregiones.Porque no existeauténticaregión sin
centro, sin núcleo, es decir, sin ciudad. El fenómenode la regionalización
debe apoyarsenecesariamenteen un «polo».

El aspectoeconómicojunto con el administrativoseránlos mediospara
regionalizarla Historiade la Américahispana.Podíamoshabernoscentrado
en las divisioneseclesiásticasojudiciales,peronos haparecidomásracional
las administrativasy económicaspor su mayor proyección,tanto en el pasa-
do como en el presente.

Es importantepuntualizarque las regionespolítico-administrativasson
las másfáciles de fijar parael historiador,ya que al trabajarnecesariamente

‘4 P. GEORGE: Geografía activa. Paris, 1963, p. 327.
~‘ A. ROFMM¿: Desigualdades regionales y concentración económica. Buenos Aires,

¡974. p. 21.
‘4 P. GEORGE:La acción del hombre y el medio geográfico. Barcelona, 1970, p. 175.
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con series de datos cuantitativos y cualitativos a lo largo del tiempo, la
unidad político-administrativafija ofrece la posibilidadde estacontinuidad.
Por el contrario, las regioneseconómicasnodalestienen la desventajade
cambiarsus límites con el tiempo, al cambiarlos focos de atracción.

El enfoquehistóricode la región parala América hispanaes fundamen-
tal en la actualidad,en un momentoen que la mayoría de los gobiernosse
estánproponiendouna reordenacióndel espacioamericano.Los desequili-
brios existentesen las áreasregionales,en la mayoría de estos países,ha
desencadenadoun númeroimportantede planesde desarrolloregional.

La «regiónhistórica» nacede un dilatadopasadovivido en comúnpor
unacolectividadque ocupa un territorio. Un análisishistóricono es sólo el
apoyoracional para]os proyectistasactuales,sino la ratificación de la con-
tinuidad a término-largode algunosprocesosdel períodocolonial o ante-
riores29. Esta continuidad implica la resistenciaal cambio, en muchos as-
pectos,y que sólo podrá modificarse con la colaboraciónde los propios
protagonistas.Estaanimadversiónal cambio es lo que ha provocadoel fra-
casode proyectostan importantescomoel brasileño.

ETAPAS

La actualjerarquizaciónregional, la profunday negativadependenciay
la desequilibradadistribuciónespacialhundensus raícesen el pasado,fruto
de un largo procesohistórico. «Algunasde las formasque han asumido las
relacionesespacialesdentro de la Historia latinoamericana(..j. Formaseco-
nómicasy socialesque sorprendenpor su larga duración y cuyosresiduos
aún puedendetectarseen el presente>)0.

Para un estudio a nivel histórico del fenómeno regional nos parece
fundamentalutilizar un métododiacrónico.La región es un sistemaabierto,
que va cambiandoen relacióncon las condicionesnaturalescomo basede
laorganizacióndel espacioy la accióndel hombresobreese medio natural:
«El espacioen sí mismo es neutro y cadasociedadcrea unas estructuras
espacialesacordescon la imagenqueel grupodominantetiene de eseespa-

Las regiones históricas tienen unos límites que puedenmantenersea travús de la
historia, incluso cuandohaya desaparecidosu razón de ser.Así, en los Andescentralesdel
Perú,los limites de los departamentosde Huancavelica,deJunín y de Lima, corresponden
poco máso menosa los limites de tres etniaspreincaicasque dejaronde existir en calidad
de tales: los «asto»,los «chunku»y los «laraw». Ahora bien, estos limites se conservaron
en el imperio inca, en la ¿poca colonial, y sirven aún de marco a la organización
administrativacontemporánea.Con la «regiónhistórica»el pasadoaspectopolítico prevalece
sobreel paisaje.

‘« R. MENDEZ y F. MOLINERO: Espacios y sociedades. Barcelona, 1984, p. 361.
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cio. Así las civilizacionesprecolombinasque se asentaronentre México y
Cuzco estructuraronun espacioocupadointensivamente(...) los coloniza-
doresibéricosorganizaronpor el contrario,unaocupacióndel espaciocomo
áreacomplementariade la economíametropolitana,y los criollos indepen-
dientes lo hicieron como áreascomplementariasde la economíainterna-
cional»31.

El método diacrónicoaplicado al fenómenoregional nos va a permitir
luchar contra la negativacostumbrede aplicar al tiempo pasadola noción
modernade espacionacional, que correspondea otras circunstancias:«Al
parcelarequivocadamentelos espaciosrealesde la historia colonial, los fe-
nómenoseconómicosse vuelven ininteligibles a fuerzade ser circunscritos
a extensionesgeográficasqueresultaninadecuadasparaaprehenderíasen su
totalidad»32.El análisisdiacróniconos permitirá,asimismo,apreciarlas mo-
dificaciones y los reordenamientosy la importanciade las coyunturas.

La interrelación de vicisitudes produjo un procesohistórico heterogé-
neo y extremadamentecomplejo, imposible de reducir a unaclasificación
simplista. No obstante, los períodossecularesnos van a permitir intentar
clasificar este proceso.

a) La América española,siglo XVI

En los primeros momentosde la presenciaespañolaen América ya se
contaba con una base muy importante para poder diferenciar el posterior
desarrollo.Se dio un procesoabiertoa los españolesen cuanto al conoci-
miento de las regionesmás adecuadas,que podíanser objeto de conquista,
y quéregionesdebíanserdesechadaspor ser improductivas.De estamanera
comenzóel procesode diferenciaciónregional: «La primerarazónaducida
a la presenciade disyuncionesen el períodocolonial entrepersonas«civi-
lizadas»y «no civilizadas»radicaen las propiascoloniasy en las estrategias
establecidaspor los ibéricosen Hispanoamérica,al igual que las diferentes
reaccionessurgidashacia las distintastribus indígenas»33.

Los primeros añosdel siglo XVI, el períodoquecorrespondea los des-
cubrimientosy principalesconquistas,destacanpor la búsquedade metales
preciosos.Asimismo, se colonizaronregiones agrícolasocupadaspor los
indígenas,que a su vez les sirvieron de manode obra. De estamanerala
presenciaespañolase circunscribióa los altiplanosy fundamentalmentelas
dos zonasocupadaspor los dos grandesimperios, aztecae inca: «Parapo-

“ C. ASSADOURIAN: El sistema de la economía colonial. Lima, 1982, p. 109.
‘~ C, ASSADOURLAN: 1982. p. HO.
“ A. MORRIS: Loán America. Economic Development and Regional Differentiation.

London, 1981, p. 59.
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der establecerun control inicial y mantenerlo,los españolesconcentraronsus
esfuerzosdurante los primeros años en usurparlos grandespoderesnati-
vos, parapoderemplear los mismossistemasy métodosde control queha-
bían empleadolos Incas y los Aztecas>0t

Es importanteresaltarque la colonización españolaera predominante-
menteurbana,por lo que, a menudo,se instalabanen pueblosya existentes.
Los asentamientosde la preconquistadeterminaronlos de la postconquista:
«la lecturadel espaciosocialeconómicoamericanodebehacerse,inexcusa-
blemente,desdela perspectivade la presenciade la urbe como centro»35.
Asimismo,C. Gibson afirma: «Si los españolesutilizaron la estructurapolí-
tica sobrevivientede la sociedadnativa en el mantenimientode su propio
control, estotuvo queser hechopresumiblementea partir de centrosurbanos
equivalentes»36.En NuevaEspañacomo en Perú,las sociedadesprecolom-
binas ya estabanorganizadaspara aseguraruna transferenciasistemáticade
excedentedel campoa la ciudad, sedede la clasedominantesacerdotal.Los
españolesheredaronesta organizacióny trataron de utilizarla para sus
propios fines. Establecieronparaello ciudadesde españolesen los alrede-
doresde las comunidadesindígenastransformadasen encomiendas.En el
casoespecíficode la ciudad de México, ella fue fundadaen el sitio de la
antiguacapital aztecaTenochtitlan,con el fin de heredarsus funciones.En
las palabrasde su fundador Cortés: «Así como esta ciudad fue antesdel
señory la amantede todas estasprovincias,así lo seráen el futuro.»

De estamanerasurgió unadiferenciaciónbásicaya que, solamentelas
zonas altas quedaronocupadas.Los españolesdejaron intocadaslas zonas
primitivas nómadas,salvo en el caso que tuvieran un atractivo especial,
como la zonanorte de México.

De aquí nuestradecisión de regionalizar esta primera parte del si-
glo XVI, distinguiendoentreconquistay colonización de áreasnuclearesy
conquistay colonizaciónde áreasmarginales.

En el procesoregionalizadortambién debemosatender a otro factor
que va a incidir en la diferenciación: la población,que es importantea la
hora de individualizarespacios.

La diferenciaciónentre los altiplanosy las tierras bajasse acentuóen
el procesodemográficode las primerasdécadas.El importantedescensode

~‘ A. MORRIS: 1981, p. 60.
“ E. ZAMORA: “Centro urbanoy periferia: el papel de la ciudaden la dominacióny

transformacióndelmundo indígena>’.Ciencia, vida y espacio en Iberoamérica. CSIC, Madrid,
1959, II, Pp. 363-378.

» C. GIBSON: «Spanish-LndianInstitutions and Colonial Urbanism in New Spain». en
Fil proceso de urbanización en América desde sus orígenes hasta nuestros días. Buenos
Aires, 1969. p. 96.
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la poblaciónen general,fue másmarcadoen las tierras bajos como afirman
Cook y BoralV7. Los españolesencontraronpocamano de obra debido a
estedeclive. Una de las vías parasolucionaresteproblemafue la importa-
ción de negros,mientrasotras zonasse abandonaban.

El procesode regionalizaciónse fue desarrollandoa través de la crea-
ción de poíos dominantes.No existe auténticaregión sin centro, es decir,
sin ciudad —como ya hemosvisto—. De esta manerasabemosque en el
siglo XVI se produjo una constanteprogresiónque refleja unaestructura
urbanaprimitiva jerarquizadacon ciudadesgrandesy escasezde pequeños
centros.

Estospoíos se iban formando como consecuenciade la ocupaciónde
los territorios que ofrecían mayor atraccióna los colonizadores,es decir,
aquellosque disponíande metalespreciososo de algunariquezaagraria,con
la quepodercomerciar.De ahí el quelos ritmos de ocupaciónde las Indias
portuguesasy españolasfueran tan diferentes. En la América española,
dondepronto aparecieronlos metalespreciosos,la inmigración fue rápida
y voluminosaen el primer siglo; en cambio, en Brasil, dondehasta 1696
no se descubrióel oro enMinas Gerais,los portuguesessólo habíanocupa-
do reducidossectoreslitorales.

La segundamitad del siglo XVI va a presentaruna particularización
del espacioamericanoen dos grandesregiones,que vana correspondercon
las grandesdemarcacionespolítico-administrativasde los virreinatos. La
prohibición del comercio interregionaly la pontenciacióndel Atlántico pro-
dujo la polarizacióndel territorio alrededorde los grandesejesPotosí-Lima,
parael Perú y Zacatecas-Durango-México,para la NuevaEspaña.No obs-
tante,estasestructurasregionalesfueronmásbienexcepcionalesen la Amé-
rica española.

El estudiode CarlosAssadourian3tsobreel mercadointerno y las regio-
nesen el virreinatodel Perú nos penniteapreciarel procesohistóricode un
vastoespacioeconómico,dondeestabanintegrados,a travésde unanotable
división geográfica de la producción mercantil, diversos territorios que
—siglos mástarde—terminaríanconviniéndoseen los estadosnacionales
de Bolivia, Perú,Ecuador,Chile, Argentina,Paraguayy Uruguay.El espacio
peruanoconstituye,paraAssadourian«la pieza fundamentaldel Imperio en
la segundamitad del siglo XVI y el siglo XVII, a travésde su sectordomi-
nante, la plata,que ademásla integra regionalmente>29.

Estepunto de vista sobrela relacióndel mercadointerno y la regionali-

“ W. BORAH y D. COOK: The Indian Population of Central Mexico, 1531-1610.
Berkeley, 1960, p. 156.

Ss C. ASSADOURIAN: El sistema de la economía colonial. Lima, 1982, p. ¡10.
“Ibídem, p. 111.
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zacióntambiénla comparteArthur Morris. «Los suministrosde Potosíllega-
ban del sur de las Pampas,estede Chaco y norte de la altiplanicie perua-
na (...). Unaredde suministrode manodeobratambiénse estableció(,,)»40•

Esta opinión es también compartidapor otros investigadorescomo Lewis
Hanke, 1. Mason, etcétera4t.

b) La América española,siglo XVII

Este procesode regionalizacióna través de los ejes antescitados,tuvo
su culminaciónen el siglo XVII, siglo de la interiorización regional,ya que
el deterioro del comercio atlánticoprodujo el desarrollo de los mercados
internos.

La América españolade comienzosdel siglo XVII se hallabadiferen-
ciada en grandeszonas económicasque se relacionancon la zoniflcación
político-administrativao son expresadaspor ella. Cadauna de estaszonas
entrañaun verdaderoy complejo espacioeconómicocuyo diseñoseria:

12 Una estructuraasentadasobreun productoo másdominantesque
sostienenel intercambiocon la metrópoli.

22 En cadazonase generaun procesode especializacióndel trabajo.
32 La metrópoli se comunicacon cadazonay vedael accesoa otras

potenciaseuropeas.
43 La metrópoli regula la relaciónentrelas distintasregiones.

ParaC. Assadourianlas característicassignificativasdel espacioperuano
en el siglo XVII son sualto grado de autosuficienciaeconómicay sumáxi-
mo nivel de integraciónregional42.

Este espaciose vio favorecidopor unas redesde circulación que ya
existíanen el período prehispánico,como señaló ConcepciónBravo43.

A esteespaciose llegó —como antesseñalábamos—por las funciones
de Lima-Potosícomopoíosde crecimientoclavesparala dinámicade orga-
nización del espacioperuano.Lima y Potosí crearonefectos de arrastre
sobreotros conjuntos,originandoun crecimientoregional polarizado.Luego
provocaronunasegundaondacuyosflujos llevaron a la organizacióngeneral
del espacio.

4” A. MORRIS: Economic Development and Regional Differentiation. London, 1981,
p. 145.

L. HANKE: TIte Imperial City of Potosí The Hague, 1956; J. MASON: TIte Ancient
Civilizations of Peru. Penguin,1957.

42 C. ASSADOURIAN: 1982, p. 112.
~‘ C. BRAVO: Conferencia:«Perúen la segundamitad del siglo XVI», en La Huella de

Espaiia en América. Madrid, 1986.
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Los virreinatosperuanoy de la NuevaEspañase van a situar, de esta
manera,en la cúspidede una jerarquizaciónmacrorregional.

c) La América española,siglo XVIII

En el siglo XVIII asistimosa un procesode remodelaciónde estees-
pacio americanocon el ascensode Buenos Aires, y la creación de los dos
nuevos virreinatosdel Río de la Plata y NuevaGranaday la creación,asi-
mismo,de las Intendencias,auténticoprocesoregionalizadorgubernamental.

Sin embargo,la implantacióndel sistemade Intendenciasno significó
la desaparicióndel centralismo, muy al contrario como opinan Lynch y
Fisher«los objetivos del programaeran centralizary mejorar la estructura
del gobierno, crear unamaquinariaeconómicay financieramás eficiente,
defenderel imperio de las demáspotenciasy, en general,restaurarla inte-
gridad y respetohacia la ley a todoslos niveles de la administración»t

d) América portuguesa,siglos XVI-XVI¡I

La América portuguesasigue un procesode organizacióndel territorio
distinto del español—como ya hemos mencionado—.El objetivo de la
ocupacióny sus primerasmedidasmarcaronuna política contrapuesta.El
áreaconquistadaporPortugalposeíadistintos recursosnaturalesun volumen
demográficomuy inferior al de la América española.La inexistenciainicial
de recursosminerosobligó a los colonizadoresa implantaractividadesagrí-
colas-forestales,utilizando mano de obra importada, nos dice Alejandro

45
Rofman.

Comienzande esta manera los ciclos de explotación de agricultura
forestal.El primer ciclo significativo es el del azucar.

Este fenómenose ve reforzado por el sistemapolítico-administrativo
con la implantaciónde 12 capitanías,que representabanuna descentraliza-
ción, unasunidadescasi autosuficientes.

El segundociclo, el minero, ya en el siglo XVIII, produjo un efecto
singularal integrar las distintasáreasdel país,a pesarde que sólo ejerció
un impactodirecto en la zonacentral. Se creó de estamaneraun sistema

“ J. FISHER: (Soverntnent <md Society in Colonial Perú. TIte Intendant System 1784-
1814. London, 1970, Pp. 1 y 156. También J. LYNCH: Spanish Colonial Administration,
1782-1810: The Intendaní Systetn in the Viceroyalty cf/he Rio de la Plata. London, 1958.

A. ROFMAN: Dependencia, estructura de poder y formación regional en América
Latina, Buenos Aires, 1974, p. 60.
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de interrelacionesregionalesde caráctercentralizadorcomoafirma Hardoy46.
Al igual queen la Américaespañolanúcleosurbanosserviránde articu-

ladoresdel espacio,como Río de Janeiro, Recife, Bahía. Pero adiferencia
de aquélla la hegemoníade los núcleosurbanosno se efectúadesdeel pri-
mer momentode la colonización; habráque esperaralgún tiempo paraver
surgir esosnúcleos,con unacierta entidad.

e) La Emancipación(Américaespañolay portuguesa)

A partir de la muertede Carlos III creció la incomunicacióny el aisla-
miento con la Españapeninsular.

En las Cortesde Cádizse pusieronde manifiestolas fuertesdiferencias
geohistóricasy territorialesentre las distintaszonasde la América hispana,
al presentarplanteamientospolíticos tan diferentes.

La independenciasupusola fragmentacióndel continente,y al final de
todo el procesobélico, surgen nuevasnacionesforjadas alrededorde un
importantenúcleourbano: Argentinaen función de BuenosAires, Chile en
función de Santiago,Venezuelade Caracas.etcétera.

En la América portuguesael procesono siguió unalínea de fragmenta-
ción, como consecuenciade la centralizaciónejercidapor Río de Janeiro,
que apoyándoseen las fuerzasarmadas,pudo sofocar los núcleos separa-
tistasque surgieronen el noroeste(1824), en el sur (1835-1848)y otros.
Fue la preeminenciacomercialy financierade Río, basadaen el ciclo del
café, lo que permitió obtenerrecursosparasoportarlos gastosmilitares de
una guerra tan prolongadacomo la de los Farropos,que de otro modo hu-
bieraacabadocon la unidadnacional, como afirma Campos41.

La independenciano significó de inmediato para las nuevas naciones
algo másque un cambiode metrópoli, siendoEspañay Portugalsustituidas
porInglaterra.Las ciudades,sedeen ese momentodel podernacional,conti-
nuarondesempeñandosus antiguasfuncioneseconómicasy políticasde rela-
ción intra e internacional.

f) 1830-1930. América españolayportuguesa

Una vez superadoel primer momentode la fragmentaciónpolítica, las
sociedadesemergentesvan a quedarincorporadascomo una macrorregión

“ J. HA.RDOY: «Dos mil años de urbanizaciónen AméricaLatina», en Urbanización
en América Latina. BuenosAires, 1969, p. 54.

~ P. M. CAMPOS: «El ejército y el Imperios>, en O Brasil Monárchico, t. II de la
Historia Ca-al de Civilizacao Brasileira. Sáo Pauto,1971, pp. 244-225.
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al sistema de la División Internacional del Trabajo. No obstante, este
fenómenono tiene lugar en todoslos subespaciossimultáneamente.

Las nuevasnacionesamericanasven aumentarsus explotaciones,tanto
mineras como agrícolas-ganaderas,poniendoen producción nuevas zonas
antesolvidadas.Asimismo, mineralesdistintos a los tradicionales fueron
puestosen explotación:estañoen Bolivia; nitrato y cobre, en Chile; plomo
y zinc, en México y Perú. Estasriquezasgestionadaspor capitaleseuropeos
y norteamericanos,experimentaronun rápido desarrolloen función de las
necesidadesy las demandasde los paísesindustrializadosmás avanzados.

El nuevo sistemade relaciones comercialesinternacionalesle había
asignadoa las economíashispanoamericanasel rol de proveedorasde mate-
rias primas y productosintermedios.

De este modo se van modelandolas nuevasáreasgeopolítcasy vemos,
paísescomoEcuador,antespertenecientea la Gran Colombia, formarparte
ahora—principios del siglo XX— del áreaandina,por su desarrolloeconó-
mico. Asimismo,Chile va a tenderal áreadel Cono Surpor su espectacular
desarrolloeconómico,que trajo como consecuenciauna inmigraciónde po-
blación europea,notable.De esta manerase iba a distanciarde los países
andinos,donde la población india y mestizaera la predominantey donde
la economíano habíaexperimentadoun desarrollotan notable.

Méndez y Molinero afirman que Iberoaméricaa principios del siglo
XX constituíael principal abastecedormundial de productosprimarios con
un nítido carácterneocolonialista4t.

Este procesohabíasido conducidopor una burguesíaeuropeizanteque
pretendióliquidar el pasadoespañole integrar las distintasregionesen las
corrientesdel comercio internacionalde expansión.Esta nueva burguesía
comercialo agropecuarialogró afinnarsedefinitivamenteen cadaunade las
comunidadesnacionalesunavez superadoel períodode reacomodaciónde
las fuerzasinternasy los conflictos con gruposregionalesopuestos.

Los modelos nacionalesque surgen van a adolecer de muy limitada
autonomíadecisional.La dependenciainterna-externaasíestructuradaasumió
formasy mecanismosdistintos con respectoa la etapaanterior o española.
Dichas formasaveces se manifestaronen accioneso presionesde tipo mili-
tar, fraudeselectorales,rupturadel orden constitucional,etcétera.

Asimismo, las regionesmás favorecidasen el procesode exportación
van a actuar,a suvez, como zonasde dominaciónde todo el áreanacional.
Es decir, el resto de las regionesvan a transformarseen merosofertantes
de manode obray otros intercambios,al área«central»del sistemaeconó-
mico nacional. De estamanerase reproducea escalasubespacial,el mismo
fenómenoque hemosvisto a escalainternacional.

4E R. MENDEZ y 1’. MOLINERO: 1984, p. 369.
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Además,este sistemade intercambiode productosprimarios que ligó
a regiones productivascon centros de importación externos, implicó una
relaciónmuy pequeñaentrelas distintasáreasde la América hispana.

g) 1930-1980.América españolay portuguesa

La gran Depresiónde 1929 supusouna incisión en el sistemaanterior,
por la rupturade mecanismosdel mercadomundial. Se produceunalimita-
ción de importacionesy el desarrollode industriasparael consumolocal,
es decir, se implantael proteccionismo.

Despuésde la II GuerraMundial, las inversionesextranjerasy en par-
ticular norteamericanas,encuentranuna salidaa su excedentede capital en
el desarrollode estas industriaslocales. El proceso se acelera sobretodo
en paisesque ofrecíanunabase,comoBrasil, Argentina,México, Chile; allí
donde tenía una ciertafuerzade capital nacional, aplicadoa industriasali-
menticias,textiles, mecánicas,cueros,etcétera.

Las ciudadesde estospaísesse convirtieron,de estemodo,en centros
industrialesde primer orden y, en consecuencia,en grandesmetrópolisaco-
giendola mayor parte de la población nacional, a través de la importante
migraciónrural-urbana.

La nuevarealidadpolítica y económicaqueabarcaa laAméricahispana
tiene efectosprofundosy perdurablesen el sistemaespacialde subespacio
independiente.De estamanerahan quedadoorganizadosespacios-naciones
fuertementerelacionadoscon los paísescentralesdel sistemainternacional;
con baja interdependenciaentre si; con reducidaintegracióninterna; con
algunossubespaciosfavorecidospor el procesoeconómicoemergentey otros
relegadosal rol de oferentesde manode obra y recursosfinancierosa las
áreasprivilegiadas,como afirma Rofman49.

Todosestosfenómenosson la causade la actualjerarquizaciónregional,
la profunday negativadependenciay la desequilibradadistribuciónespacial.

Parafinalizar, hacemosuna pequeñamenciónde la América anglosa-
jona,quepor suprocesopolítico, social y económico,se presentahoy como
región dominanteen el sistemade relacionesinternacionales.

“A. ROFMAN: 1974, p. 104.


